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í>e in te rés local 

Otro botón 
La última campaña municipal del 

Bloque, la que se hizo contra el arren
datario del Matadero acerca de sus dis
cutidos derechos á ciertas exacciones 
del arbitrio de conducción de reses á 
las tablajerías, ha tenido uní?*epílogo 
muy digno de los tlemás . detalles de 
esa campaña. En él se resume la filo
sofía de esc sistema que implantaron 
en la administración local, los conce
jales de La Liga y de "La Tierra". 

Se cultivó el asunto asiduamente 
mientras pudo mantenerse como pie-̂  
dra de escándalo fuera de la esfera le
gal. 

Sobre él se planeó un cierre y una 
huelga de carniceros. Todo cuanto sig
nifica ó produce escándalo y perturba
ción. Pero no se contó con el descré
dito ganado por el sistema en fuerza 
de su abuso y ni cierre ni huelga 
hubo á pesar de todas las excitaciones. 

Las medidas para conjurar el con
flicto que se preparaba á Cartagena 
se tomaron con tiempo y quedó en 
completo fracaso aquel nuevo inten
to de Jía anarquía bloquista. ' 

Y como si en esos planes abortados 
hubiesen consumido los trapisondistas 
de la administración municipal tfdo 
su ingenio y agotado toda act¡vidac| y 
diligeaociac no volvieron á,ocuparse de 
la cuestión en el único terreno que po
dría., producir solución conveniente. 
Los.recursos legales se descuidaron, 
8C abandonaron últimamente y ¿los 
principales interesados en el problema 
debatido, los carniceíos, quedaron íJe-
fraudados en su& legítimas esperarjzas 
y el Ayuntamiento enteramente bulla
do y en ridícnlo. I 

No se ha perdido el recurso tralla 
discusión en el juicio conteticioso |ad-
ministrativü. Se ha perdido d derecho 
á promover ese juicio por punible .;ie-
gligencia ó torpezas imperdonables. 

Y es que lo intefesanfó para e t̂os. 
-administradores de la Liga y die "La 
Tierra" €S el escándalo y la revtíelt|, y 
fuera de ese ambiente, no saben óínoi 
quieren laborar,entre btras razones por 
que no tienen jamás conciencia dejlas 
cuestiorfes que abordan. 

Las campañas de la Lig^ de vecino? 
en materia de consumos, riégistrán nu
merosos casos idénticos. ; 

El tiempo f el esfuerzo sé igastaijon 
en disponer eoaccióHés y despotripr 
en asambleas y en el periódico > -̂er̂ re 
tanto pasaban los términos para los re
cursos leales y eficaces. Y ios camine 
sinos se resignaban y pagaban. Sotire 
tédo'pagaba y no había razón, dor 
consiguiente, para abandonaí éí̂  as-
tema. 

Los carniceros parece que no son 
tan mansos y reclainan la depuracijón 
de responsabilidades por la hegiigen-
•jtie les cierní el únic» camino por | ei 
que podían llegar al triunfo de ^us 
opiniones y por ende á litM-arse de iin 
gravamen que ahoíáy por' lo ocurrido,, 
les resultará más insoportabley'ddioso. 
" Pero V€rán Uds. cómo esa respon

sabilidad se difumina hasta perderse 
pasando como la pelota, de Carrión al 
Pfocurador, de éste á Vaso, y de Vaso 
al.letrado consistorial y otra vez al Pro
curador. • ' 

'Y ei último mono..... 
,í-5!.»._.a-.-^,vi-.ití.^^-. 

.tanjóveiii 
(M^jriJESTQ,^._f.9^,TipjOS) • 

,_,,. n^ nqŝ :vamos de rositas: 
: jjím8?¿íl«§mplfiiqu«(ferá, 

, , Pejqs KJcl̂ mario? Qorra 
ía sangre.puípúrea¡y limpia, 
i V¡v|i, Cartagena, libre 

, íle feniciosjy jfft!)iciasl • 
, P se hace eo;/fl«je5/r«/ ciudad, 

honrada, pioba, política; 
ó no cerramos las bocas, 
que hiél y bilis destilan. 
jNo más amancebamientos 
de doncellas y estantiguas; 
cesen los pactos locales 
de aniones y de maestristasS 
¡Ciérrense todoi los Bancos, 
antes que dinero exijan! 
¡Muera la lüt fatura 
comercial, fea y nociva! 

,j. ¡Mueran ios Bancos-cerebros 
de partidos y de minas; 
mueran todos, menos uno, 
menos ¡ay! mi Banco agrícola! 
En las manos pecadoras 
de forasteros suicidas, 
no dejemos los ahorros; 
¡vengan á las manos mías! 
Queremos que el pueblo sano 
á sí mismo se dirija; 
que nombre sus dtrcctons, 
sin dictaduras inicuas. 
Queremos á Cartagena, 
próspera, ilustrada y ¡rica!; 
que entre todos sus amantes 
distribuya sus caricias. 
¡Abajo los que la explotan, 
la envilecen y i§ humillan!" 
¡Los que buscan sus favores, 
sin afán de lucro, arriba! 
Y si el Gobierno (ó si ei c< nde) 
nos oye y nos pulveriza, 
.moriremos satisfechos, 

, con la conciencia tranquila. 
¡Nadadebemosá nadie! 
(nos debe Ja Levantina.) ; 

¡Ante los becerros de oro, 
no doblamos las rodillas! 
{Vamos á Madrid á buscar 
reparaciones cumplidas! 
¡Ahí se quedan los lacayos; 
los mártires sch^gai/lati! 
(Escrito en Sleepjng-car, 
entre Albacete y Chinchilla, 
por un conductor ^^ pueblos 
que los trata, hd usum(:/i¡aam) 

Can'ares 
(¡Á MI APOLl!) 

En el carro de los muertos 
lo pasaron por aquí; 
llevaba luz con camisa, 

. ¡por eso lo conocí! 

(ALJCI-E De LOS CUATRO OATOS) 

Quisiera ser gato.negrQ 
para entrarupoi tu g itera, 
y verte lar̂ oga blanca... 
que te r^aló"La Tierra." 

R. I. P . I 
Sobre su tumba escribid i 

este epitafio sencillo. 
"De una pobre levantina 
aquí yace el ún/ó» htjo. 
Murió dé una indigestión \ 
de treinta mil langostinos. 
Su ex-gerente ruega al pueblo , 
que no le llame asesinó." i 

XY.i} 

Madrid 27, 9 m. • 
En ei ministerio de Estado se cele

bró la anunciada recepción diplomá
tica. ; 

Asistieron el Nuncio, el. embajacíor 
francés y cjjemás entidades diplomái-
cas acreditadas en la corte de Espafla. 

El Nuncjo conferenció detenidamen
te con el ministro de Estado. 

También lo hi^o, por separado leí 
embajador dí̂  Prancia. 

Cartas ¿B 
Piza-Cstinchf] 

P'Apolitiario, arcarde ú^ejué 
de Cartagena y que á'boral 

s'encuentra eri^ Madril. 
Mi arrcciablc priraq y argo m4s: 

T'escribp estas portas ̂ línefs pa, icirje 
que por aquí po.'él, pueblo .corren unís 
nqticione? respeto á tu c;reatu(a y áVi 
So (jüe no^ háñ ejao tur>ílatos y que lá 

' ,tc}ás las presonas humeas que te té-
*̂ neipos iún güen querer, nos íî n puesto 
etjtonti^ros y viendo, verJÍjiíos comp 
si nos juean dáo coiofrormo y nos hu
bieran quitáo er sentío naturar de ía 
caeza! 

Yo me pienso que el conduto de la 
noticia há sío por una carta que el fiijo 
de Conesica er der banco que está iahf 
en los Madriles estudiaiKlo pá, la mele-
cinaH^á ma«dao á Román %r botica
rio. Esta carta se l'há leío Román, de 
muncho secreto á.dos ó tres broq^is-
tas q hay por aquí y que están escoa-
díos ezaga de la mata, y ensiguía s'ha 
arináo un balamió felomenal que ;no 
paece sino que los mesmos demonios 
del infierno andan suertos por estas ca
lles y hasta s'han metió en las arcoj/as 
do. las familias y con sus rabos echan
do juebo inda por los ojos, no ê an 
pegar el Sueño tema taraenté á naide, 
olisqueándolo too, esfaratándolo too y 
haciéndose cosas pequeñiquias y gran
des encima de la pás que pá comenen-
cias de la vida debe hab€r entfe kas 
matrimonios de las presonas. 

Pos verás, se ice, que tu t'hás ío á 
Madril- huyendo que te metan en chi-
rona por el lío de letras que has ar
mad en la imprenta esa que teníbais 
entre Vaso y tú. Se ice, que cuando, tu 
te abajastes en la estación de Madrid 
con una maletiquia amarilla en la ma
no, pequeftiquia y recorta lo mespio 
que aquella carteriquia cusabas pá lle
var los libros cuando ibas á la labor 
del maestro Seguí, ya estaba allí aspe-
rándote Pepe el de la bata, q'estaba 
jjájizocomo l'üi bayeta, como si tüvijera 
el aliacán, ó como si le jiiéra entráq el 
estudiarte y le juera esfaratao la ejta-
dística. Qué énseguía, ós arrejuntasteis 
los dos, y ós fisteis anda que te anda,á 
una posa de muchas campanillas, ej'hay 
én la calle Mayól. Que tú note levan
tes la cara tan siquiera, y te ejáste caer 
toó el cuerpo de un porrazo en una 
butaca de rejilla d'esas, de vaivén, y q' 
halHrtimpisfes á llorar con unos sus
pirones y un aflejimiento que rebana
bas las ̂ Uraflas, Qu^ Pe^yi^i conso
larte te pasó la mano pô ,,eK;!i(SÍíílte y 
t© dio un |efresco de-gr^ios^^^c^ le-
chanís y que entonces ^ t í t'entró la 
consolatoria y te vaciastes por. aquella 
boca echando zapos y culebras de la 
arcardía, y mardicienda dista <le la ho
ra en que conocistes ár broque y á los 
broquistas. Que Pepe Ktmudó de ba
ta y te ijo "ala p'alante" y te llevó co
mo si te juéa lleváo, del ronzal por 
aquellasjcalles, basta que juistes á pa
rar en una puerta grande q'había en 
una calle co|̂  arbole?. Q'hallí había un 
tí9 muy grande cois un levitón; con bo
tones dpráos y que P«pe, tqjmándple 
la guert* s'acercó á el y Je ijo'̂ q eJ ólo 
unjs ¡«líanos palabriquias ¡como si, el 
tÍ9 juéa(tienío ej mal de cora*ót̂ .. Q'en-
tonces el tío aquel echó, á¡aCorrer p^ 
drento, y tu te queastes arrimao á Ua 
PAéz'páno carte con^ los perros del 
tío Alegría y Pepe ̂  p^so á silbar las 
gapliquias de la Tranyiata. Saljó er del 
levitón y ó§ metió en .un cuarto, y á 
poca salisteis y j,uistes á parar á, un sa
lón grande donde había un caballero 
muy principal que cuando se alevatitp, 
echó andar, el prpbetiquio cojeaba do
mo si juéa una mecedora. El cójiquio 
aquel, que se conoce q'es n̂ ás malo 
que la .quina, rio sé diñó daros la ma
no y echando lumbre por los ojos jos 
dijo qué érkis unos morrales y que *lo 
habíais perdió, y á vosotros ense^uía'] 
os. entro el tremí,y os cebasteis á tein-
blar como si tuvierais perlesía. El coji-̂  
quio tocó un cascabeliquio, apareció el 
tío der levitón y ós plantó en lo más 
limpiquio de la calle. . 

Conque y^ ves tú como estarenros 
tóos los qué'entavía.te, tenemos güeña 
volunta con esas cosas que corren..A 
mi m' ha entrao un flato histérico n^r-
yÍ9§o en salva ̂ ea la parte que na tpe 
ej a vivir y gracias que la cosa pape 
ahí, porque cuando me ijeron la noti
cia de tuesgracia dal̂ a la P3Soli|á 

,q' estaba con el Remigio y cotno ^i^e 

BQISrjETO 
El qutrerjte einsliencip.esi ni tortura 

no comparab'e con humana pena, 
castigo que, crusiito, meen adí̂ i.1 
al yugo de uiia •it^ni désvcntuí-». 

Hemedio hay que calme esta «marjfura 
nacida del tmir que nil «irná tlíoa: 

..stsfvi coiatóntcoo lacad'd^ 
beadi < de tu amor y tu tieroHiitir». 

[Oh qufefl ptidkrra «la «éoréto «marte, 
tensen Jo tu Iragfwtc; y pura boca 
en ialimo coi)t?ii;to co(i la nial . . 

¡La vida diera yo por «dorarte, 
la yid4, cuy» fá iP «xcelso toca 
8b i?ndo uoa «speranxa á mi agonúj... 

JSstedan ^torres. 
n I 1 •i-"rgr'-' "r—inmTTWTK'vi u •iiimUMuairTí n i nr 

DB TOPÓ 

Los oeutros 

corló juéan.dao un tiro ipuml sé me en 
el cuerpo de un repepte. 

Adiós Pplinario, no te canso m 
itn puidao aónde te mete5>,tjp te resbji-
'ies y te tronches angún g|Je^o, i 

Tu prima tulla que te cjuiere, , | 

Marta de la O \ 

^^Trónt^mayMkate. 

No hemos de dar tai calificativo á 
los indiferentes, á los excépticos y á 
los abstenidos. No hemos de Ifemar 
neutros á los hombres de hielo, que 
no participan de nuestros entusiasmos 
y exaltaciones. No son tos neutros, 
suicidas, que suprimen, por indolencia, 
su personalidad; no son tampoco los 
híbridos, imf)Otentes para el bien é 
imi«sibles ante el mal. No son \o^ 
desesperados, ni los aburridos: almas, 
marchitas por el deáéngafia ó esterili
zada» por el hastío.^n algo más puro 
y fnás noble: son lá opinión pública, 
imparcial,'sever3,'recta y desapasiona-, 

I* dai son los í eternos disidentes de las 
rebeldías inciviles, de las ingratas apos-
tasías y de la protesta permanente. Su 
único Í/Í;.'/7O, si así puede llamarse, es 
su perfecto estado de-equilibrio' mental, 
que no les permite inclinarse ni á la 
derecha ni á la izquierda. Su principal 
defecto, si alguno tiene, consiste en el 
desamor que profesan á los furores de
magógicos y á las represiones reac-

I cionarias. Se alejan igualmente de los 
bandos negro y rojo, que tratan de 
usufructar la supremacía del martdo, y 
enarbolan la bandera bhnca, símbolo 
de paz y de victoria definitiva de los 
espíritus. 

Los neutros son los más, porque vi
ven en la fesrildad̂  sin los delirios ven
gativos de los ácratas y libertarios, sin 
las utopias risueñas del comunismo y 
sin las restauraciones imposibles de los 

t trasdionalistas y sus derivados. Los 
neutros no son locos, ni Quijotes, ni 

fjsublimes; son hombres, son la sensa
tez intifoducid» en lá política. Los neú-
tFO$i'representan los elementos fecun
dos de la vida, de la actividad;! del 
progreso humanos, porqué soñ'ía tran-

Jj'áieión'continua, la metamorfosis viril 
f de la naturaleza, que se renueva ince-

síuiteinentfe: y significan, en todo mo
mento, el lazo de unión entre el pasa
do que se desvanece y el porvenir que 
se acerca. No creáis que estas "ideas, 

' lógicas y racionales,' me lleven' al ca
luroso elogio de ía civilización indefi-
nada ó de! progreso ilimitado. ¡Lejos 
de mi los sueños de Una nocHe dé ve
rano! Repito que mi existencia viene 
del ayer y canjina hacía el mañana, y 
ttiiiÉl lé qu'eílíay *» ^{a procede de 
aquel y se cfirije á este. ¿Cómo he de 
irenunciar á todo, lo anterior á mi, y 
despreciar á mis progenitOTcs, si yo 
soy, física y moralmente, in produc
to del medio en queche nacido, y todo 
cuanto pienso y siento es un reflejo, 
una imagen del mundo exterior en 
que me agito? ¿Cómo he de resistirme 
al avance de la humanidad,,si llevo en 
mi espíritu un insaciable deseo;.de bie-
nestary de felicidad, que jamás he de 
ver logrado? ,Co:iste, pues, que yo no 
trato de echar la llave al sepulaa del 
Cid, ni trato ;de combatir U navega
ción aérea, ó ia submarina, los correos 
inter¡í>larieiartos, el libertinaje) d^enfre-
nadü tie líis razones capacitadas, y los 
míatici» amores de las almas religiosas. 
/,Soy dprTOi)siglo: vivo al día, al mi-
ñuto, y apenas si tengo tiempo para 
enterarme de las ideas, que n«cén ó 
mueren en el breve espacio dtí una 
hora, Profeso el culto de las veneran-, 
dj» tradicionesvtiela pátriá,;y crto que 
en el orden de laaj id**s nuevas,uno, 
debemos.interesarnosipor ninguna^ ya 
que nada hay tjuevo bajto dJ sol, -í|ue 

cada cambio de posturas es una varia
ción de dolor y que hoy idolaíra|nos 
lo que mañana hemos de aborrecer. 

¿Soy cueido ó loco? Las dos cesas 
á la vez: soy neutro. Los jóvenes; in-
consciintes, adoran la Repúblicaj la 
libertad, como todas las mujeres, ;en
gañosa; loŝ v̂iejos, reflexivos, amat̂  la 
monarquía; la autoridad, como''todas 
las mujeres, dominadora. Los neut}-os, 
más prácticos, respetan y sostienen! el 
poder constituido, |K>rque en la edad 
viril delihombre (réid la paradoja)̂  la 
cabeza dirije y gobierna al corazjón. 
La revolución, destruye; la tiranía, ien-
vilece; la evolución, esto es, la neuitra-

1 1idad,,el proceso tranquiló délas ideas, 
vivifica y alienta, . i . 
a. "La masa n&utra rechaza elvoto 
obligatorio."—"Es preciso concpiftar 
á la masa neuü*a,̂ ''-Me ahí dos ífafes, 
que recuerdan la indfeoutible valia, de 
los rteutroís. ¿Porqué son tan soKcita-

. dos? Por que, en los momentos de pe
ligro y de pánico; son el fondo de re-

i serva deia Sodiedad; porque en todos 
los combates y eirt todas las campañas, 
forman las columnas volantes que lle
van auxilio y socorro á las dfesfal'eci-
das huestes; por que; en-fin, son el ele
mento más conservadot̂ y permanente 
déla humanidad^ toda vez que su in-

<fkieneíaíes decisiva y «4 opmión recla
mada, en las horas de • angustia que 
precede á las catástrofes y que sigáen 
á las desmembraciones territoriales. 

Llhmaámt pancrsta. Os lo agra
dezco Liamadm* perpetao ministeiial. 
Os quedo reconocido. 'Pienso'en legí
tima defensa de mi vida. Además, ;yo 
no me pertenezco, me debo á la socie
dad y á la familia; El día en que desa
parezcan ambas -anti^aallüs,, queda
rán rotos mis lazos con el mundo mo
ral,,y seré un cuadrumano más en el 
mmtxo infinito de los descendierites 
del mono. 

Llamadme; visionario. Soy el más 
positivista de los hombres: mis ideas 
son las que gobiernan, porque go-
berUjar es adaptarse á las circunstin-
cias, y yo, neutro, presto mi concurso 
al país mejor que los, propagadores jde 
la Inquisición laica, de las doctrinas, 
incendiarias, de las bombas redentoras 
y de las semanas ¡gloriosas. 

Si hay derecho á la vida, otorgué
moslo á los que no piensan como nos
otros. Laissez faire, laisser passer. 
Ai posteri l'ardua seníenza. Yio vi
vamos como perros y gatos; vivarnos 
como seres civilizados. Si, pues, los 
neutros forman el partido de lo posi
ble, seamos neutros, si queiemos ser 
justos é in.m<»tales. 

A. B. C. : 

£iibdidacr atraorúinario 
Madrid 27, 9 m. 

Ha sido nombrado, embajador ex
traordinario de España en las fiestas 
del centenario de la proclamación He 
la República en Venezuela, el conpe 
de Cartagena. '. ' 

Le tacempañarán el secretario jié' 
embajada de primera clase don Pecfro 
Caartíf 1̂  «̂  coimfiiidf pte^^ ingenierjos 
dorí Miguel Euriíó. ' ' < i 

Deslumbrante y hermoso estaba el 
templo de Santa María de Gracia esta 
mañana: un enjambre de niñas veái-
das de blanco ocupaban totalmente û 
espaciosa nave centnl. Otras vestidas 
de ángeles, ocupaban el presbiterio; y 
rodeaban la venerable figura delili^-
trísimo señor Alonso Salgado, otásiía' 
de la di^esis, y las veneradas figur^ 
de las hermanas de la Purísima Coh-
capción con sus habite» azules y sfs 
tocas blancas se destacaban del co^-; 
junto de niñas. | 
. Secelebraba, awso toaos los afiô , 
d acto de administrar I* eucaristía já 
las ninas que asisten al Asilo de la Pu
rísima Concepción y como siemp^ 
con ei «sptendor que esta asociacióp 
dá á dichos actos «alzados-cada vé: 

A las ocho dio principio la misa de 
pontifical, oficiando el señoi^lObisf^ 

I de Cartagena y antes de acercarse las 
niñas á ja mesa eucarística, el señor 
Salgadi, con gran elocuencia, exhor
tó á los tiernos corazones que iban á 
ser honrados con la visita de Jesús 
Sacramentado, á conservar siempre 
una devoción especialísima al Augusto 
Sacramento Eucarístico. 

Con ferviente anhelo el dignísimo 
Prelano expuso los inmensos benefi
cios espirituales que esta devoción 
proporciona á quienes en ella se con
servan fieles y constantes. 

Después comenzó la comunión acer
cándose á la mesa eucarística las ñiflas 
preparadas para este solemne acto, du
rante el cual una,orquesta dirigida por 
el profesor de música Sr. Olivar y un 
coro de alumnas^del citado Asilo, in-
teriM-etó escogidísimas piezas musi
cales. . ,,. 

Terminada la misa y la comunión 
volvió el Sr. Obispo ba dirigí, su pala
bra á las niñas pronunciando una ins
piradísima y sentida plática y termi-
nand( el acto, las niñas se trasladaron 
al Asilo, en donde,fueron obsequiadas. 

Las que han tomado hoy la prime
ra común ón son las siguiente niñas: 

María Bruna, Carmen Martínez, Glo
ría Wandosell, Fernanda Oliva, Car
men Rizo, Aurqrfi, Gómez, Antonia 
Sáez, Francisca Manteca, .\ugeles Gil, 
Teresa Guindulay, Mariana, Ricacho, 
Anita Romero, Abaría Luisa Guitián, 
Dolores \X(andoséil, Milagros Miralles, 
Pura Manzanares,, Caridad Orruma, 
Mercedes Orruma, Pilar Nayarrp, Pura 
Correa, Manuela Carreño, María Cata, 
Irene Calderón, Eloísa Soler, Isabel 
Sánchez, Fuensanta Sáncheẑ  Josefa de 
Cózar, Amelia Campillo, Rosario Ber
mejo, Josefa Serrat, Teresa Cerda, Ma
ría Martínez, María Abril, juana Martí
neẑ  Cariota Bastida, Concepción Gu
tiérrez, Matilde Beltri, Emilia Briones, 
Rosa Vega, Manolita Pavón, Teresa 
Manso. 

Luisa García, María Cerón, Angeles 
Martínez, Vicenta Ferrándiz, Milagros 
Carrillo, Juana Oalincio, Frjjncisca Ho
yos, Teresa Guerrero, Encarnación Va
lero, Dolores Alcaraz, María Bastida, 
Adela Pastor, Juana Meseguer, Teresa 
óarcia, Josefa Lloica, Antonia Pérez, 
Isabel Cé.spedes, Dolores Soler, Mar
garita Avellaneda, Josefa Campoy, Car
men Rosique, Flora Soler, Emilia Gan
día Vera, Carmen Dobarro, Adoración 
Rodríguez, Antonia López, Ascensión 
Rivera, María García, Leocadia Anaya, 
Isabel Lozano, Angeles Gómez, Mar
garita 5errat, Caridad Ros, Loreto 
Sáez, Agustina González, Águeda Bláz-
quez, Caridad Martínez, María .Segu
ra, Emilia Gandía Murcia, Eloina Tor
ne!, Eduarda Maríínez, Trinidad Pérez, 
Encarnación León, AnaVelazco, Anto
nia González^ Trinidad López, Rosa 
García, Dolores Cruz. 

Joaquina López, Amparo Berna!, 
Antonia Giménez, María Molina, Isa
bel Giménez, Elena Vign, María Par
do, Bienvenida Matules, Consuelo 
Martínez, Dolores Mufkj?, Caridad Fer-
fíiMé% Amelia Sanguino, Amelia Vi-
lar, Alberdna Preciado, María Sánchez, 
María Tudela, Dolores González, Rosa
rio Martínez, Lucía Salinas, Encarna- • 
ción López. 

Silnotaa iorenoe» 

"CANALEJAS 
No hemos de dejar atrís su figura 

forense, aunque sea el jefe del Go
bierno, máxime cuando ya estar ad
judicadas todas las actas. 

Canalejas fue una «minencia on el 
foro, en cuanto quiso. 

Su p^n potencia intelectual, su 
extensa y variadísima cu tura jurídi
ca stt pa'ebra tribunicia y sujesUva, 
íisbfan de colocarle en primera linea. 

Cada informe suyo 68 un monu
mento de elocuencia y de tnseñanza. 
La nota característica de su oratoria 
en los Tribunales, es la de dar siem-
pre;*»!»̂  pa^adelant^ calentando con 
%éi3s*ñueváii ¿orí iifiá del derecho 
moderno, el frío patrón del precepto 
iegal"haícíi#K]ófo rebasar, aquél paf 
de docenas de balabras^^ que el le 

i gis-'gdc* coftCretó su-penstí^ento, 


